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Resumen

La formación de un equipo de béis-
bol en Cuba siempre trae consigo va-
riedades de criterios en cuanto a si ha 
sido bien formado o no y si los selec-
cionados son los que realmente  deben 
estar en dicho equipo. 

En el presente artículo, el autor,  
maneja  criterios que pueden ser to-
mados en cuenta para la formación de 
un equipo de béisbol, apoyándose  en  
investigaciones e indagaciones biblio-
gráficas así como en opiniones de al-
gunos de los más experimentados pro-
fesores o entrenadores con los que se 
ha vinculado en su larga  relación con 
este deporte y en su propia experien-
cia de más de 30 años en equipos de 
diferentes categorías y, en especial, los 
universitarios, lo que sin dudas puede 
ayudar al logro de un mejor resultado  
al  formar un equipo.

Palabras clave: Dirección de la cul-
tura física, equipo deportivo, béisbol

Introducción

Cuando se dice en Cuba, béisbol, se 
dice amor, pasión, dedicación, sacrifi-
cio, identidad. Desde su llegada a esta 
tierra fue acogido por los criollos como 
suyo, para contrarrestar la imposición 
de aquellos deportes que representa-
ban a  los colonizadores, y desde en-
tonces hasta la fecha, se ha convertido 
en el Deporte Nacional y en el espec-
táculo más seguido por  los cubanos.

Si pidieran una evaluación respec-
to al conocimiento que el pueblo po-
see sobre este deporte, no se le podría 
negar una magnifica calificación, te-
niendo en cuenta el alto por ciento de 
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los que, por su constancia como aficio-
nados o haberlo practicado alguna vez, 
son capaces de emitir criterios, acerta-
dos o no, pero con mucha firmeza y 
seguridad,  acerca de distintos temas. 
El cubano se cree un especialista de 
béisbol: todos son directores de equi-
pos, técnicos especializados en lanza-
miento, bateo, defensa, en fin,  cual-
quiera de ellos sabe más que el que más 
sepa de béisbol.

Es así que, en cualquier torneo que 
se realice, no importa su nivel, siempre 
habrá criterios a favor o en contra de la 
dirección del equipo o de los jugadores 
que lo integran, de su calidad, presente 
y futura.

Objetivo:

Ofrecer algunas consideraciones 
sobre la formación de un equipo de 
béisbol, que contribuyan al enriqueci-
miento de los conocimientos de profe-

sores, entrenadores o aficionados vin-
culados a este deporte.

Desarrollo 

En cada lugar donde se practica  el 
béisbol existe una forma de integra-
ción de los equipos, la que responderá  
a quienes representa y a lo que se aspira 
de él, en otras palabras, al objetivo que 
se le plantee a ese equipo, que siempre 
será ganar, porque la realidad indica 
que aun conociendo usted que no tiene 
la menor posibilidad de lograrlo, siem-
pre sale al terreno con la  esperanza de 
ganar.

El profesor de profesores, Juan Ealo 
de la Herrán, a quien el béisbol cuba-
no se puede asegurar tanto le debe, en 
su libro Béisbol (1984) y sus diferentes 
ediciones, refiriéndose a las funciones 
del director,  plantea:

“Una de las primeras responsabi-
lidades del director del conjunto es la 
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selección  y organización del equipo 
que se dispone a dirigir. En béisbol, 
tal vez más que en cualquier otro de-
porte se combinan los esfuerzos indi-
viduales, de grupos y de conjunto su-
bordinados a los intereses colectivos; la 
defensa de cada una de las posiciones 
constituye una especialidad con res-
ponsabilidades específicas, el duelo 
entre el lanzador y el bateador es una 
acción individual que se convierte en 
táctica de grupo, cuando encuentra 
corredores embasados, y algunas otras 
jugadas que requieren el sacrificio del 
bateador para lograr el avance de otro 
jugador, obligan al director a balancear 
el equipo en sus dos aspectos funda-
mentales: la defensiva y la ofensiva, a 
los efectos de formular sus tácticas en 
el ataque y en la defensa”.

 En Cuba se utiliza otra metodolo-
gía que no es exactamente como plan-
tea Ealo en el párrafo ya citado, porque 
una comisión técnica selecciona a los 
jugadores y entre ellos, después, deci-
den quiénes deben integrar un equipo 
o no, que puede estar mal, regular o 
bien conformado según quién lo eva-
lué y por qué lo haga. El autor de este 
artículo, en su decursar de más de 55 
años vinculado al béisbol como practi-
cante, profesor, entrenador y director 
en equipos de diferentes categorías y 
niveles, tanto nacional como interna-
cionalmente, y haciendo suyos los re-
sultados de intercambios de experien-
cias con otros especialistas, lo explica 
de la forma siguiente:

Pensar que un equipo de béisbol es 
un “todos estrellas”, es uno de los erro-
res más grandes que se puede cometer 
a la hora de decidir su formación, lo 
que puede suceder en cualquier de-
porte; por ejemplo, en el ajedrez cada 
pieza tiene su función y se mueven en 
dependencia de las posibilidades que 
les dieron sus creadores y el estratega 
que las maneja; en el ejército, en una 
escuadra, cada hombre juega su rol in-
dependientemente de que en un mo-
mento determinado todos sean capa-
ces de ocupar el puesto del otro; en la 
medicina, donde Cuba es una fortale-

za, los clasificamos por especialidad y 
tenemos cardiólogos, obstetras, oftal-
mólogos, pediatras, ortopédicos, etc., 
de esa misma manera en un conjunto 
de béisbol y obsérvese que se plan-
tea conjunto, es imposible que todos 
sean cuarto bate o bateadores de 400 
de averaje y cuando esto suceda habrá 
que llegar a la conclusión de que no 
se están enfrentando con  lanzadores 
de calidad, porque no existen tantos 
bateadores de ese promedio, tampoco 
todos serán  jonroneros, ya que esa es 
una característica especial de deter-
minados sujetos; por otro lado, no se 
puede olvidar algo que está realmente 
probado en el béisbol: cuando hay  lan-
zador, no hay bateo. 

De esa misma manera, se presenta 
la defensa: cada uno tiene su papel bien 
determinado y qué característica debe 
poseer para desempeñarse en ella. Los 
lanzadores, aunque se tiene la idea de 
que con magníficos abridores se re-
suelven los problemas, necesitan de los 
relevos; está comprobado por las esta-
dísticas de este deporte que los relevis-
tas históricamente participan en casi el 
70% de las victorias de su equipo. 

Cuando se organiza un orden al 
bate, este responde también a las fun-
ciones que la historia de las estadísticas 
y de los juegos le ha impuesto a cada 
turno por las posibilidades tácticas de 
cada una de ellas.

Muchas veces se expresan comen-
tarios desde las famosas peñas depor-
tivas hasta la prensa radial, televisiva y 
escrita, que al hablar de esto lo hacen 
apoyándose, según ellos, en el ren-
dimiento ofensivo y minimizando la 
importancia de la defensa, se puede 
preguntar,  ¿cuántos hits permitió ese 
defensor por no desplazarse o situarse 
adecuadamente?, ¿cuántas carreras im-
pulsó para el contrario por no hacer lo 
que pudo otro jugador estando en esa 
posición? Esto, sin hablar de errores. 
Tal vez más que las que impulsó para 
su equipo o anotó como resultado de 
su ofensiva.

Como se puede apreciar el autor 
está de acuerdo con la mayoría de lo 

planteado en el párrafo citado del Pro-
fesor Ealo, por no decir con todo. Pero 
es del criterio que un equipo se forma 
de la siguiente manera:

 Se determina la línea central con 
la que usted aspira a jugar: receptor, 
torpedero, segunda base y jardinero 
central, estos en el béisbol moderno se 
trata que posean un balance en defensa 
y bateo, pero se deciden por la defen-
sa, después se seleccionan las esquinas, 
tanto del cuadro como en los jardines 
en los que sí prima la ofensiva, le si-
gue la selección de los tres primeros 
lanzadores abridores, acompañados de 
un relevo largo y uno corto, a conti-
nuación se pasa a los suplentes, el se-
gundo receptor, el que generalmente es 
ofensivo y un tercero, en caso de que 
la capacidad numérica lo permita, que 
debe ser también defensivo y además 
puede desempeñarse en otra base; de la 
misma forma se escogen los suplentes 
de cuadro o utílitis, para lo que se bus-
ca uno muy versátil y otro especializa-
do, principalmente en las posiciones 
del centro; es muy común que el otro 
posible jugador de la primera base sea 
un jardinero capaz de desempeñarse 
en esta posición o viceversa, así hasta 
completar la nómina, donde ya solo 
faltarían los restantes lanzadores.  

Durante los entrenamientos debe 
quedar bien establecido quiénes son 
los regulares y quiénes, los suplentes; 
desde allí cada jugador debe conocer 
plenamente cuál será su función en el 
equipo. A una competencia no se llega 
a improvisar sea esta cual sea, para eso 
se preparan los jugadores y si se quiere 
lograr un verdadero juego de equipo 
“Team Works”, se tiene que hacer en 
el entrenamiento. 

La función de cada jugador y su 
importancia para el equipo, debe ser 
conocida y conscientizada por dicho 
atleta; su función, por ejemplo, es lle-
gar a primera, anotar como corredor 
la carrera del gane , robar una base, 
tocar la bola, impulsar una carrera; 
como lanzador, enfrentar un bateador 
y sacarlo out, cerrar el partido, sin que 
esto quiera decir que pierdan la espe-
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ranza de ser regular en determinado 
momento del torneo, pero siempre 
convencido de cuál es la necesidad del 
equipo y su verdadera función en él, 
sin pensar en uno, poniendo al equipo 
por encima de todo, lo que no solo se 
logra con la actuación de regular. No 
existe equipo que gane un campeonato 
sin un banco adecuado, sin una reserva 
que cumpla con los objetivos que le co-
rresponda, de ahí que también se debe 
resaltar en cada situación su actuación 
y no hacerlo solo para los regulares, o 
dejará de ser un equipo. 

Otro elemento que se debe valorar 
a la hora de conformar un equipo, es 
la mezcla de jugadores de experiencia 
con jóvenes talentos, pero siempre te-
niendo en cuenta algo que es primor-
dial en cualquier conjunto: el famoso 
acople. Esta unión de sangre joven, 
con los jugadores de experiencia,  per-
mite un intercambio de posibilidades 
muchas veces no tenidas en cuenta y 
solo se piensa en lo que le brinda el ex-
perimentado al joven y casi nunca, se 
analiza lo que dentro de ese conjunto 
puede aportar ese joven y no es solo su 
resultado, sino también, esa vida lle-
na de energía que convoca al experi-
mentado a esforzarse para no quedarse 
atrás, mientras el joven, trata de lograr 
lo que ya el experimentado ha obteni-
do; al mismo tiempo que con ello se va 
asegurando el relevo y se les da paso 
a otros jóvenes que iniciarían también  
ese recorrido.

Es importante, a la hora de selec-
cionar un equipo, antes que todo, co-
nocer el material con que se cuenta 
(fortalezas y debilidades) y por otro 
lado, los sistemas tácticos y estratégi-
cos que se aspira utilizar y en ello ju-
gará un papel importante el director 
que se asignará  a dicho equipo, de no 
haberse hecho según lo planteado por 
el profesor Ealo.   

La existencia de una coincidencia 
de criterios es esencial para lograr la 
formación de un verdadero equipo, 
capaz de enfrentar a cualquier rival y 
salir airoso, se puede plantear que es 
de un alto por ciento, para no decir to-

tal, solo que el autor se considera un 
alumno de todas estas personas y muy 
especial del profesor Ealo.

Otro tanto sucede con la dirección 
del equipo, la que según el autor debe 
ser designada  desde el momento en 
que queda estructurada la preselección 
y si se hace antes, mejor; esta no puede 
ser decidida mecánicamente, es nece-
sario tener en cuenta las características 
de cada uno de los que la integrarán 
y  fundamentalmente la del  director, 
quien para un resultado homogéneo 
del equipo, debe establecer una comu-
nicación especial con ellos, además de 
con sus jugadores. Por ejemplo, usted 
puede tener el mejor Couch del mun-
do dirigiendo los corredores, pero si 
no establece el vínculo necesario con 
el director o con el resto del equipo, 
es suficiente para que las cosas no sal-
gan bien; tampoco es posible que for-
me parte de la preselección, uno que se 
crea director, olvidando su verdadera 
función en el equipo.

Conclusiones

 • La dirección del equipo debe ser 
nombrada antes de realizar la se-
lección de los jugadores y sus crite-
rios,  tenidos en cuenta a la hora de 
conformar el equipo.

 • La selección de los jugadores se 
debe hacer teniendo en cuenta 
el balance que es necesario entre 
ofensiva y defensiva para no crear 
lagunas innecesarias en el equipo 
ni llevar hombres con roles indefi-
nidos que nada pueden aportar.

 • La selección de los jugadores se 
debe hacer teniendo en cuenta las 
características del juego táctico 
que se aspira  realizar y del sistema 
competitivo al que se va a enfrentar 
el equipo. 
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